
2a necesidad! ¡misma de defenderla Ule encoge, y 
embaraza. Temo que algunos de mis lectores des­
conozcan esta necesidad, y suponiendo que en la 
defensa de los demás queda envuelta la mia, tachen 
de superabundante, y afectado mi proposito. Te­
mo que otros con menos buena fé, quieran po­
ner duda en los hechos que voy á referir en 
apoyo de mi razón; y temo, en fin , que no fal­
te quien demasiadamente severo atribuya esta ex­
posición á orgullo, y vana ostentación de mi mé­
rito. Mas apesar de tantos, reparos me es indis­
pensable arrostrar este empeño, asi para satisfa*-
cer á mi patria cuyo bien, he buscado siempre, y 
mas en esta ultima parte de mi vida, como pa­
ta acallar mi conciencia, cuyos dictámenes he pro­
curado siempre seguir. Confio por lo mismo que 
los lectores sinceros,, y i'mpareíales honrarán mi 
proposito con su aprobación.. En obsequio de ellos, 
responderé al primer reparo: que aunque la calum­
nia hirió indistintamente á todos los miembros de 
la. suprema junta central,, la ofensa no pudo ser 
igual en todos ,. sino proporcionada; al carácter y 
conducta que lastimó' en Gada; uno; y aunque yo 
no presuma tanto de mi,, que me ponga sobre los 
demás,, tampoco me desestimo tanto , que no me 
cuente- entre- los- mas agraviados. Al segundo; que 
las muchas, y respetables personas que pueden de­
poner de los hechos relativos á mi conducta pú­
blica, serán fiadores bastante abonados, de mi ver­
dad , y buena fé:, de las quales, ademas, darán 
testimonio, asi las actas de la suprema junta, y 
de su- comisión de cortes , que deben existir en 
manos del gobierno, como las copias de mis dictá­
menes,; que he podida conservar , y que publicaré 



(V) 
por apéndice de esta memoria. Y al último diré: 
que la sensibilidad , y la delicadeza del amor pro­
pio, en materia de reputación nunca pueden ser 
en demasía ; porque la religión nos manda tener 
cuidado de nuestro buen nombre, y el honor nos 
obliga á conservarle, y defenderle; y quando en 
esto se mezclase algo de orgullo, seria un orgu-* 
lio de tan noble linage , que mas merecería alabanza 
que censura, 

2. Y que? después de haber servido á mi pa­
tria por espacio de quarenta, y tres años en la 
carrera de «a magistratura , con rectitud y desin­
terés- desempeñado muchas extraordinarias comisio­

nes , y encargos del gobierno, todas á mi costa 
y todas con notorio provecho del público : después 
de haber sufrido pop mi amor á la justicia,, y hor­
ror á la arbitrariedad, una persecución , sin egem— 
pío en la historia del despotismo, y en la que 
sin precedente culpa , juicio, ni sentencia, me vi de 
repente arrancado de mi casa,, despojado de todos-
mis papeles, arrastrado á ana isla , "recluso, por 
espacio de i ¿ meses en un monasterio, traslada­
do después- á un, castillo, y encerrado y sepul­
tado en él por otros seis años r después que obte­
nida mi libertad al punto mismo, en que empe-^ 
zaba á peligrar la de mi patria , no solo abraéé 
con firmeza la santa causa de su defensa, sino que 
me negué á todas- las sugestiones y ofertas h'songe-
ras_r con que la- amistad y el poder procuraron em­
peñarme en el opuesto partido: después que nom­
brado p a r a el gobierno central, quando los muchos; 

amfin'J J? $ ,' Y U"a P™lija enfermedad teniar* 
arruinada, «fu salud , no solo renuncié ai descanso w 
T d e s e o d e conservar mi. vida,,sino que consagré 
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sus restos al sefvicio de mi nación, admitiendo 
aquel encargo , y dediqué á su desempeño la apli­
cación mas continua y el mas puro, y ardiente 
celo: después en fin, que al cabo de tantos tra­
bajos, y servicios, y quando creía haber corona­
do , con este último, todos los de mi larga car­
rera, me 'veo atacado , y ofendido en mi honor, 
¡y desairado , y insultado en mi persona, podrá ha­
ber quien culpe que salga á defenderla , y since­
rar mi conducta? ¿ó habrá quien me niegue el 
consuelo de buscar en la equidad, y justicia de 
mis conciudadanos el desagravio de tantas injurias 
y en su gratitud , y aprecio la recompensa de tan­
tos servicios ? 

3 Voy pues , á solicitar esta preciosa recom­
pensa, tan anhelada por mi corazón, no cansan­
do á mis lectores con largos raciocinios, ni consen­
tidas quejas , sino instruyéndolos con la .sencilla 
y veraz exposición de mi conducta , y opiniones en 
esta época memorable. Habiendo ya rechazado y, 
si mi amor propio no me engaña, deshecho, y 
confundido las calumnias en que fui indistintamen-

_te envuelto , con los demás miembros de la jun­
ta central, restaba todavía, para mi particular de­
fensa , oponer , á sus negras imputaciones, el leal 
y desinteresado proceder, conque procuré llenarlos 
^deberes de aquel cargo. Porque gozando ai entrar 
en él , de una honrada, y distinguida reputación, 
adquirida en los varios destinos, en que por tan­
tos años serví á mi patria , nada es tan deseable 
para mi como recobrar, y conservar este precioso 
patrimonio , para gozarle en paz los pocos dias, 
.que puedan quedarme de una vida tan laboriosa 
y agitada. 
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4 Bien quisiera , para lograr este suspirado ob-

geto extender la presente exposición á todo el tiempo 
de mi larga magistratura. No lo haré, porque no se 
crea, que quiero vanagloriarmede mi mérito : pero si 
agregaré á esta memoria una simple lista de los des­
tinos que ocupé , encargos que desempeñé, servicios 
que hice, y persecuciones que sufri durante ella; 
porque escribiendo para muchas personas, que no 
me conocen , sino por el ruido , que hicieron en 
la nación mis desgracias,, justo es,que vean de lle­
no quien es el magistrado, á quien la calumnia sin 
dejarle nunca de la mano,-pretende ahora robar el 
último ,. y; mas precioso fruto de sus servicios y 
trabajos., 

5. Entrando' pues en; materia dividiré esta se­
gunda parte de mi memoria en tres artículos. En 
el primero daré noticia de mi conducta desde el 
principio de la presente revolución, hasta mi en­
trada en la junta central.- En; el segundo, de mis 
opiniones-y conducta en el desempeño de aquel 
augusto ministerio. V en el tercero, de- mi conduta 
y persecuciones desde la instalación de la supre­
ma Regencia hasta el dia. La verdad y la buena 
fé, que guiaron hasta: aqui; mi pluma, presidirán 
también, á esta ultima; parte de mi trabajo. ¡Di­
choso yo , si pudiese: obtener con el la- compasión 
y el aprecio- de mis: conciudadanos !-
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ARTICULO PRIMERO. 

6. l i a entrada de los exércitos franceses en 
España en el verano de 1807, y los escandalosos 
decretos de octubre, y noviembre, expedidos en 
el Escorial, contra el desgraciado Principe de As­
turias , habían llenado mi alma de amargura, y 
terror, porque al mismo tiempo que me robaban 
aquella débil esperanza de libertad, que solo po­
día fundar en una mudanza de gobierno , me ha­
cían temblar por la vida del deseado heredero del 
trono, y por la libertad de mi patria. Viala yo 
entregada al capricho de dos monstruos, cuya pér­
fida inteligencia, y conspiración, para oprimirla, 
se columbraba yá en la acorde conducta de en­
trambos. Estos tristes presentimientos , unidos á las 
molestias de mi largo encierro , y al anticipado 
rigor de aquel invierno, destemplaron sobre ma­
rera mi cabeza y en tal grado la debilitaron , que 
haciéndome incapaz, de leer, y escribir, me pri-
baron de el único consuelo que ya tenia en aque­
lla triste situación. Siguióse una tos acre,y conti­
nua, que me privaba del sueño por la noche, y 
del descanso por el dia, y , no cediendo al régi­
men , ni á los remedios ordinarios , me hacia mi­
rar hacia el termino de una vida, que después de 
sufrir tan rudos ^taques , mal podía yá superar el 
ultimo, en que las dolencias del cuerpo se agrava-



fcan por la opresión de el espíritu. 
7. Asi llegó aquel memorable mes de marzo 

de i 808, que llenó á la España de gozo , y espe­
ranzas, tan lisongeros, como rápidos; sin que 
bastasen á tranquilizar los espíritus de sus fieles hi­
jos, quando aterrado yá el traidor intestino, le 
vieron descubiertamente protegido, y salvado por 
el tirano exterior de la patria. Por la tardanza 
de los correos marítimos, se supo tarde, yde una 
vez en Mallorca la rápida serie de los sucesos de 

.aquella época. El 5 de Abril llegó al capitán gene­
ral, y ami la real orden en que nuestro amado 
Fernando Vil quebrantaba mis cadenas, pero en 
cuyas menguadas frases, su infame ministro , el mar­
ques Caballero, habia cuydado de esconder lo mas 
precioso de la justa,y piadosa voluntad del sobe­
rano. Deciaseme solamente que S. M. mandaba, que 
se me diese libertad , y me -permitía ir á Madrid.(1) 
De forma, que mientras el publico celebraba el 
mió , entre tantos otros triunfos de la inocencia-, 
yo solo le miraba , como una nueva injuria hecha á mi 
justicia; porque no me interesaba tanto el logro de la 
libertad, como el desagravio, y restauración del honor. 

- 3. Esta triste idea me hizo aborrecer la vista 
de las gentes, y dilatar mi presentación en la ciu­
dad de Palma; y por lo mismo en el siguiente día 
6 , salí, sin anunciar mi destino, del castillo de 
Bellver,, para esconderme otra vez en la cartuxa 
de Valdemutva, y pasar la Semana Santa entre 
aquellos piadosos anacoretas , que con tanta caridad 
me recibieran 7 años antes, y tantas muestras de 
amor, y compasión me dieran, mientras viví en 

( 0 Véase el apéndice número III, 
*9 



su compania. Acogiéronme con lagrimad de la mas 
mas tierna alegría , y me dieron nuevos testimoni­
os de su benevolencia y caridad* Fué allí mi pri­
mer cuidado dirigir una representación al sobe­
rano (a) con fecha de i3 de abril, exponiendo 
á su piadosa consideración,. que no era tanto su 
real clemencia , quanto su suprema justicia , laque 
tenia yo derecho á esperar; y suplicándole se dig­
nase concederme un juicio, que pudiese servir 4 
la reparación de mi honor \ y buen nombre, con 
tantos ultrages ofendido. Dirigí esta representación 
á un amigo, para que la pusiese en manos del Rey, 

i pero i. ah 1 quando debia recibirla, yá este infe-
íiz monarca caminaba al abismo , en que le pre-
^ H M ' JI m i m ii*" Pin • • • i — m i i» t IIWIII . * . . > • • •MU»' • — — — > a — — f - ; m — r f — BJJ—II • • w*«»M)— - « M M M M i e 

(2) JE'jííí representación se hallará en el apén­
dice citado ,, jy ¿•ora e//ír,. /ÍÍÍ ¿OÍ ^«e habia yo- diri­
gido al Rey padre;, defde la misma Cartuja, con 
fechas de 24 de- abril, y 8 de octubre de 1801: la 
orden comunicada por el capitán general de Ma~ 
Horca al gobernador del castillo de Bellver, y por 
este á los comandantes del destacamento destinado 
á mi encierro y y custodia \ y una carta confiden­
cial r que entonces dirigí Ú D. Juan- Escoiquiz, pa-
kaqne apoyase la suplica contenida en mi ultima 
representación* Estos- documentos originales, qué por 
ia desgraciada, ausencia del Rey r no pudieron tener 
curso,, me fueron devueltos por mi buen amigo D. 

$uan Arias de Saavedra^ aquien los remití desde 
'Mallorca. También se hallarán en el apéndice el 
oficio, que pasé al decano ¿overnador del consejoy 
¿> su respuesta con motivo de la publicación que 
hizo un impresor de Madrid , sin noticia mia de 
la representación. de 24 dt abril de I S O K 
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cipitaron su excesiva buena fe, y la horrible per­
fidia del que se apellidaba su mejor aliado y amigo. 

9 Era entonces mi deseo volar á los brazos de 
D. Juan Arias de Saavedra , ministro del consejo de 
hacienda, mi segundo padre, mi primer amigo; y mi 
singular bienhechor: (i) el qual, echado de Ma­
drid en el tiempo de mi arresto , sin otra culpas 
que estos santos títulos, se hallaba desterrado en 
su casa de Jadraque. Esperaba yo reparar mi salud 

(i) Después de escrita la presente memoria, la 
muerte arrebató á este leal ciudadano, virtuoso ma­
gistrado, jy celoso defensor de la-patria \. que lie-
tío de años y méritos, falleció en la villa de Bus-
tares el 23 de enero ultimo a la edad de 74 arios 
perdiendo yo en el al primero , al mejor , y al mas 
tierno de mis amigos. Entre las amarguras, que afli­
gieron mi espíritu en esta ultima época de mi vi­
da, fué muy señalada , la que sentía, al conside­
rar á este venerable anciano , forzado ¿1 abandona,? 
su casa y bienes, y á vagar, con su virtuosa fa­
milia , por montes y lugares fragosos , perseguido y 
proscripto por los enemigos de la nación. Ansioso 
de servirla y de consagrarle el último resto de su 
fortuna y su vida , había concurrido á la formación 
de la junta superior de Siguenxa; en cuyo ilustre 
cuerpo trabajó y se desveló por la defensa de su 
provincia, con aquel celo encendido y constante con 
que bahía desempeñado en su vida anterior todos los 
oficios de la justicia y de la amistad. Hombre de 
bien á las derechas: justo en el mas rigoroso sen­
tido de esta palabra : misericordioso , compasivo desin­
teresado , y amigable , fué amado de quantos le tra -
taren, y respetado de quantos le conocieron. Fue 



en su amable compañía, y recobradas algunas fuer­
zas , y restaurada mi opinión , huir á esconderme 
en mi suspirado retiro de Gijon, para acabar allí 
en paz una vida tan llena de contrariedades, y 
aflicciones. Escribí á este buen amigo, comuni­
cándole mis ideas., y dediqué el tiempo ,que podía 
tardar su respuesta, á dar una vuelta por la her­
mosa isla de Mallorca, para desaogar mi espíritu» 
y tomar algún recreo con. tan agradable exércicio. 

sobre todo el mas excelente dechado de amistad fir­
me y sincera de la qual ofreció los mas ilustres^. 
exemplos , de que muchos pueden dar testimonio; 
pero ninguno tantos ni tan insignes como yo. En el 
tiempo de mis persecuciones, que traen su- fecha 
desde el 1790, el amor que empezó á profesarme: 
en 1764, <??2 que me tomó a su cuidado., ci mi en'^ 
trada en el colegio mayor de San- Ildefonso de Al-
cala , subió á tal grado- de ternura, que me' dis--. 
tinguió siempre con el nombre de hijo y yo le df 
el de padre ; y los oficios que- desempeñó con. mi­
go , y los sacrificios que hizo por mi, especial" 
mente en la mas triste temporada de mi vida, y; 
el amor', respeto y gratitud con que .yo respondí. 
á ellos no •'desmintieron ni desmerecieron:j.am,rs. estos \ 
dulces titulas. Perdióle en fin la patria en el tierna 
po en que mas eficazmente la servía:, perdióle su 
amable familia, quando mas necesitava de su apoyoy 
y le perdí yo, quando la noticia de su exístencia^y-la es­
peranza de re-unirme á él algún dia era el mayor de' 
mis consuelos; y esta nueva amargura, que ahora-
testifican mis lagrimas, penetrará mi alma hasta 
que el Cielo se digne de unirla para siempre con. la. 
iuya*, , • % , 



(XI.IÍ) 
Presénteme, después, en la capital-,cuyos generoso» 
habitantes', completaron, con la alegría, y obsequios, 
con que me distinguieron á competencia, los precio­
sos testimonios de aprecio, y compasión, con que 
me habían honrado , y consolado , durante mi lar­
go cautiverio;; 

10. Recibida. Ja respuesta de Arias de Saavedra, 
que aunque reintegrado en su plaza del consejo 
de hacienda, reusó pasar á Madrid, por esperarme 
en Jadraque : resuelto mi viage por Barcelona: em­
barcado yá el equipage, y parte de familia en eí 
correo de la isla, que. me esperaba en Solle.% 
iba yo á partir para aquella villa, quando arribó 
á Palma, el 17 de mayo , 'mf'ilustre amigo, y 
después digno compañero D. Tomás de Veri, que 
había presenciado en Madrid los horrores de! exe­
crable día dos, y sabido á su paso por Valencia, 
la elevación de Murat5 &> l»i regencia de- España, 
la ausencia de toda la real:'.famHia, y. el dolor, 
y- espanto * con ^que todos temblaban yá por la 
libeftad, y la vida de nuestro amado Rey. Pocos 
dias antes, tan dolorosas nuevas, me hubieran quizar 
movido á quedarme en aquella deliciosa isla, á lo 
qual 'me instaban, con mucho ardor mis amigos 
mallorquines; pero el barco correo no podía dete-« 
nerse: las ínulas estaban á ';mi puerta: mi familia, 
y- equipage. embarcados, y era indispensable partir. 
Arranqueme , pues S, de los brazos de aquellos bue­
nos amigos, acompañado de mis particulares favo-
íecedoces, d generoso D.Antonio, y el sabio bri­
gadier I>. Juan de Salas; y lleno ¿él dolor , y cons­
ternación , pasé á dormir enSoiler: me detuve allí» 
por faita de viento el dia 18, y embarcándome 
ei 19 arribé al puerto de Barcelona cerca del 



(XIV) 
medio dia del 20. 

xi. En esta ciudad me recibió el generaVEzpeleta 
con grande? muestras de aprecio, ofreciéndome su 
casa, instándome muy amistosamente á que tomase 
en ella algún descanso. La aversión que mi largo 
encierro me habia inspirado al bullicio de las gran­
des poblaciones, no me permitió disfrutar su favor. 
Era mi deseo partir en; la misma tarde á Molina 
de Rey: pero rodeado de visitas, y cumplidos, no 
pude verificarlo hasta la madrugada del 21 en que 
sali de Barcelona, dejando allí á mi mayordomo, 
paraque preparase coche y carruage, y seme reu-? 
niese en aquella villa. 
• 12. EstaQ precipitación causó la primera ruina que 
sufrió mi pobre fortuna en la presente época. No 
hallándose pronto conductor para el equipage, mi 
mayordomo resolvió dejarle á cargo de un cono­
cido suyo, y 1 buscarme con un coche de camino, 
en que llegó á Molins de Rey la mañana del 23,-
y en que al punto emprendimos nuestro viage: pero 
la gloriosa insurrección de Zaragoza , cortó den­
tro de pocos dias toda comunicación con Barcelo­
na, donde mi equipage quedó estregado a la ra­
pacidad de los franceses. Pérdida : pequeña en si, 
grande en mi estimación, pues contenia una cor­
ta, pero escogida colección de los libros, manus­
critos, y apuntamientos, que. rae habían ocupado 
y consolado en aquel espacio de mi larga re­
clusión, en que. me fué permitido leer , y escri­
bir. Mi viage continuó, sin otra desgracia, hasta 
.Zaragoza, apesar de que tuve que admirar, y 
temer en todos los pueblos de el transito, la 
curiosidad, y el recelo, con que se miraba 
ífjuaiuo venia de Barcelona , y el descontento 
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general, que se veía pintado en todos los sem­
blantes : síntomas, que crecían á medida, que 
penetrábamos por el reyno de Aragón, y que 
tardaron poco en anunciarnos la insurrección de 
su gloriosa capital. 

13. La confusión, y desorden que suponía en 
ella, y eran tan poco convenientes al estado 
de mi salud, me hicieron resolver la continua­
ción de mi viage , pasando de largo, sin en* 
trar en sus puertas : pero no rae fué posible. 
Apenas llegué al puente quando rae vi rodeado 
de gran muchedumbre de gentes de la ciu­
dad, y el campo, en cuyos semblantes tor­
vos, y resueltos , se vcian fuertemente expresa­
dos el despecho , y el valor , que agitaban sus 
ánimos. Informados de que venia de Barcelona 
todos se agolparon en torno de mi coche, .cla­
mando unos, porque se nos registrase, y otros 
porque nos condujesen al nuevo general. En me­
dio de esta contienda, se oyó' un susurro que 
decíai y repetía es y ove Llanos, y desde enton­
ces, sosegado el bullicio, empecé á ser mirado 
con aprecio, y compasión „ y conocí quauto ha­
bía debido mi nombre á mis pasados infortunios. 
Fuy desde allí conducido,, en medio de la mu-
•cbedumbre, al palacio del ilustre, y valiente ge­
neral D. José Baiafox* y no pudiendo verle por 
Jiallarse ocupado en'Una junta ,. fuy de su ordenr 
y acompañado de sus ayudantes Butrón , y Villal-
va á la casa del marques de Santa Coloma, en 
tjue habitaba nri digno amigo Dv Benito Her-
mida, su padre político, y donde encontré la 
tierna., y generosa acogida, que á mi quebran­
tada -salud, y abatido espíritu, con venia.. Volvk 



por la tarde a ver al general -Pal a fox, que me 
honró coa grandes maestras de aprecio; y, yá 
fuese , porque entre los, aplausos de aquella ma­
ñana, habían pronunciado algunos , este es de 
los buenos: este conviene que se quede con no­
sotros; ó bien por solo efecto de su bondad, y 
favor, aquel ilustre general esforzó este deseo, y 
me instó aque me detuviese aili,. con mui finas, 
y honrosas expresiones : pero representándole el 
lánguido, y triste estado de mi salud, le rogué, 
que, lejos de detenerme, protegiese la continua­
ción de mi viage. Cedió á mi ruego, con la ma,-
yor bondad, encargó á su ayudante Butrón que 
me acompañase por la noche á la- posada de 
los-reyes, que está fuera de puertas, y ine 
dio para el siguiente.dia una escolta de esco­
peteros, mandada bpojfa el celebre tío Jorge; aquel 
insigue patriota , que .¡muriendo después sobre una 
batería , se contó entre las heroicas victimas de 
la primera gloriosa defensa de Zaragoza. 

14. En el siguiente dia 28., dejada la escolta 
en la primera yentaxdel camino, le continuamos 
sin desgracia,, siguiendo hasta Tarazona, á ; donde 
llegamos el inmediato dia 29, que era domingo, 
para oir misa, y hacer medio dia. Advertimos allí 
los mismos síntomas, que en los pueblos anterior 
res, y hallamos ademas, que>la .juventud de la ciu­
dad, ansiosa de que se la .armase,., esperaba con 
impaciencia á*un comisionado, que se decia venir 
al efecto de Zaragoza: cosa que atrajo mayor cu­
riosidad hacia nosotros. Entramos á oir misa, pe­
ro al salir de la catedral me vi rodeado de 
gran muchedumbre de jóvenes, que, aclamando 
mi nombre, hicieron con migo tales demostra-
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«iones de aplauso, que no tas referiré, por qué 
no se atribuya á vanidad. Sacóme.de en medio 
de ellas el caballero D, Bonifacio Doz, que so­
segando aquellas buenas gentes, me llevó á su 
casa, y me ofreció generosamente su mesa, á 
la qual nos acompañaron algunos amigos suyos;, 
canónigos de la catedral. Después de haber co­
mido en tan agradable compañia, y protegido de 
ella, tomé mi coche, y sali de la ciudad, con­
tinuando después, felizmente el viage hasta J;i-
draque, á donde llegué, por fin, á hacer no­
che el i. ° de junio: pero tan rendido á la 
fatiga, y acaecimientos del viage, que mi buen 
amigo, al verme tan extenuado, y deshecho no 
pudo gozar, sin mucho sobresalto, del placee 
que se prometía en nuestra feliz reunión, des­
pués de 10 años de dolorosa ausencia. 
- 1 5 . Sin embargo,, libre yá de embarazos-,_ es­
condido en aquel dulce • retiro, y en el seno 
de tan amable, \y virtuosa familia., contaba yá 
con que la salubridad' de los aires de Alcar-
j i a , el reposo, los socorros de la medicina,, y 
la asistencia , y consuelos de la amistad, podrí­
an sacarme del riesgo , que amenazaba á ; mi 
vida, quando al amanecer del ¡siguiente.: diaqdas,. 
un posta despachado de Madrid vino á trastor* 
nar esta esperanza. Traía para mi una orden 
de Murat , expedida por el ministro Piñuela. 
en la qual, secamente, y sin expresión de mo­
tivo, ni obgeto , se me .mandaba .pasar inme­
diatamente á Madrid, y presentarme á aquel 
nuevo regente. Esta orden puso en la mayor-
premura mi espíritu, por que rae hizo preveéc 
la nueva lucha, que se le preparaba; y pos 
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